
			Apertura

			Didáctica para la formación profesional inaugura la colección “Formación de profesionales: diálogos” que se constituye como un espacio polifónico centrado en los saberes pedagógicos y didácticos con la finalidad de tender puentes entre la educación y el trabajo. 

			La presente obra fue escrita por quien es considerada una maestra de formadores, la Dra. Susana Avolio. La autora plasma los aportes desarrollados en didáctica y curriculum durante su vasta trayectoria. En esta publicación ella brinda, de manera accesible, criterios y herramientas para enseñar de forma fundamentada, crítica y situada en el aula, el taller o el laboratorio, teniendo en cuenta las demandas sociales y las posibilidades del entorno. 

			Este texto está dirigido a quienes se desempeñan en la formación de actuales o futuros profesionales, entendida en sentido amplio. En consecuencia, se ofrecen ejemplos correspondientes a experiencias formativas en distintas áreas laborales, niveles y modalidades educativas.

			El libro está estructurado en cinco partes. La primera, “Ser docente de formación profesional en el marco de los nuevos enfoques pedagógicos”, aborda el escenario actual, en particular, la formación basada en competencias. Luego, los contenidos se plantean en torno a tres interrogantes fundamentales que conforman tres partes: ¿cómo comenzar a planificar la enseñanza?, ¿cómo diseñar la propuesta de enseñanza y la secuencia de aprendizajes profesionales? y ¿para qué, qué y cómo evaluar saberes profesionales? En la quinta parte, a modo de epílogo, se analizan los desafíos en estos tiempos de cambios vertiginosos, considerando principalmente la irrupción de la Inteligencia Artificial Generativa, la importancia de los vínculos y el trabajo colaborativo, en función de concretar innovaciones en las instituciones educativas.

			Cada parte constituye una unidad con sentido propio. Por este motivo, se retoman y resignifican los conceptos, lo que facilita tanto la lectura lineal como el acceso independiente a cada parte, según el interés del lector. Asimismo, cada una de las partes se organiza en capítulos que siguen una secuencia centrada en el docente y las tareas para la enseñanza profesional.

			Al finalizar cada capítulo se realiza una síntesis integradora. Además, con el propósito de contribuir a la transformación, se ofrece un espacio de reflexión individual o en equipos docentes, sobre la práctica de la enseñanza y los posibles cambios para concretar estrategias que favorezcan aprendizajes significativos y profundos de las profesiones. 

			Con la intención de mantener abierto el diálogo entre la autora y los lectores, se invita al intercambio y la construcción compartida de saberes sobre la didáctica de la formación profesional a través del correo: formacion.dialogos@gmail.com y de su página web: 

			[image: ]

			<https://minoydavila.com.ar/categoria-producto/colecciones/formacion-de-profesionales-dialogos/>.

			Marigel Marrazzo

			Directora de la colección
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			PRÓLOGO

			Este libro es el resultado de muchos años de docencia e investigación en Didáctica y Curriculum. He trabajado como asesora en distintas instituciones educativas de todos los niveles, en general, vinculadas con la formación profesional. Entre los años 2001 y 2006, tuve el privilegio de participar en una experiencia de innovación curricular transformadora: el Programa de formación y certificación de competencias laborales, dentro de la jurisdicción del Ministerio de Trabajo de la Nación. Junto a un equipo interdisciplinario asumimos el desafío de diseñar, implementar y evaluar espacios de formación basados en Normas de competencias laborales. Durante ese período, consolidamos las bases teóricas y metodológicas de un enfoque integrador cuyos principios pueden orientar la formación profesional actual.

			Sobre la base de la experiencia vivida hice mi tesis doctoral. En ella, uno de los pilares, que hoy recupero con renovada fuerza, es la convicción de que ninguna innovación curricular es posible sin el protagonismo docente. Las y los profesores de Formación Profesional participaron activamente en la elaboración de diseños curriculares, propuestas de enseñanza y evaluación, centrándose en un proceso de reflexión crítica sobre su propia práctica.

			Hoy, veinticinco años después, seguimos reafirmando que el profesor1 es el actor clave: mejores profesores implican una mejor formación. Durante estas dos décadas y media, nuestro saber didáctico se ha enriquecido con investigaciones y con los aportes de docentes de centros de formación profesional, escuelas secundarias técnicas, instituciones de formación superior universitarias y no universitarias. Siempre bajo una premisa innegociable: la coherencia entre el contexto, los principios pedagógicos, la propuesta de enseñanza y la práctica en el aula.

			Durante estos años fue surgiendo el deseo de escribir un libro en el que pudiéramos compartir los saberes construidos, expresar nuestras ideas y relatar experiencias. Ahí nace esta publicación, cuyo hilo conductor es la pregunta ¿cómo enseñar y cómo evaluar en procesos formativos vinculados con el desarrollo profesional?, y ¿cuáles son las posibles respuestas que se han ido dando a lo largo del tiempo desde la perspectiva didáctica y curricular?

			El contexto que estamos transitando luego del primer cuarto del siglo XXI (en esta era de incertidumbre tecnológica) lleva a cuestionarnos: ¿siguen vigentes estos principios en un mundo atravesado por la inteligencia artificial y el cambio vertiginoso? Nuestra respuesta es sí. Precisamente porque la tecnología puede contribuir a resolver hoy tareas rutinarias, pero el valor del docente como arquitecto de saberes y guía ético se vuelve insustituible.

			Buscamos superar falsos dilemas: conocer versus hacer, teoría versus práctica, o inclusión versus eficacia. En este libro, compartimos la convicción de que la Formación Profesional —desde los oficios tradicionales hasta la Educación Superior y Universitaria— requiere hoy una mirada que integre lo técnico con las emociones, actitudes, valores propios del buen desempeño social y profesional.

			El propósito de este libro, por tanto, es brindar un mapa y una brújula a la comunidad de Formación Profesional, orientando especialmente la labor de los docentes, quienes son los guías estratégicos en este camino. Queremos compartir los saberes construidos para responder a las preguntas que actualmente interpelan a todo educador: ¿qué significa hoy un buen desempeño profesional? ¿Cómo preparamos a nuestros cursantes para demandas que aún no conocemos? ¿Cómo transformamos nuestros centros de formación en espacios de innovación real? Este libro no solo analiza el “qué hacer” y el “cómo”, sino fundamentalmente el “para qué” y el “por qué”. Procura responder una pregunta central: ¿cómo promover ese cambio interior en la manera de pensar la enseñanza para que se traduzca en una práctica cotidiana transformadora? La innovación requiere que el docente se apropie de un marco teórico, pero también que transforme sus modos de sentir y hacer. Nuestra mayor aspiración es que cada lector encuentre aquí las herramientas para diseñar propuestas formativas, que no solo respondan al mundo del trabajo, sino que preparen a los cursantes para ser protagonistas de su propio futuro profesional y de sus decisiones. 






			

			
				
						1	Cada vez que en el libro se emplee el masculino genérico (por ejemplo, profesor, alumno, docente), debe entenderse como una referencia inclusiva que abarca la diversidad de géneros. La elección responde a criterios de claridad y fluidez en la lectura.


				

			
		


		
			PARTE I:
Ser docente de formación profesional en el marco de los nuevos enfoques pedagógicos

			El propósito de este libro es orientar a los docentes de formación profesional, de los distintos niveles, en el diseño e imple­mentación de trayectos formativos que preparen genuinamente a los cursantes, para su desempeño laboral y profesional futuro.

			En el capítulo 1 reflexionaremos sobre qué significa ser docente de formación profesional; cómo evolucionan a lo largo del tiempo los contextos y demandas sociales y laborales/profesionales y por lo tanto, la necesidad de innovación en las prácticas de formación para el buen desempeño del oficio de enseñar. El sistema educativo ha transitado cambios profundos en las últimas décadas. Hoy, la formación no se agota en un título inicial; debe acompañar el desempeño profesional de forma permanente. El aprendizaje continuo se ha vuelto una decisión estratégica ineludible para enfrentar un futuro complejo con perspectiva.

			En este escenario, los docentes somos los encargados de enseñar, pero nuestro rol ha evolucionado: el saber experto en el oficio debe dialogar necesariamente con un saber pedagógico en construcción. Los enfoques actuales nos impulsan a transformar nuestras prácticas, integrando principios, teorías y valores que pongan al estudiante en el centro.

			En el capítulo 2 proponemos nuevas formas de concebir y realizar la formación profesional, presentamos los conceptos pedagógicos básicos que funcionan como el cimiento de nuestra propuesta. Buscamos construir un marco teórico que no sea solo una declaración de principios, sino una base factible y coherente para diseñar, implementar y evaluar en el aula. 

			También profundizamos en los rasgos del enfoque de formación basado en competencias que propone un desplazamiento fundamental: pasar del foco en conocimientos y procedimientos aislados a la competencia como eje del proceso formativo.

			El enfoque de competencias: un puente entre dos mundos

			Desde nuestra perspectiva, el desempeño en el mundo del trabajo es el punto de partida para diseñar la propuesta formativa. La competencia actúa como el puente que une orillas que a menudo parecían opuestas: teoría y práctica, pensamiento y acción, formación y trabajo.

			Somos conscientes de las tensiones que este enfoque genera. Por eso, analizamos críticamente el antagonismo entre una “perspectiva estrecha” —que a veces intenta subordinar la educación a los aspectos técnicos que responden a las demandas inmediatas del mercado— y nuestra “visión amplia”, que busca la formación para un buen desempeño profesional en el que se integran los distintos tipos de saberes y capacidades teniendo en cuenta las demandas del mundo del trabajo. 

			Hacia una práctica con sentido

			Como analizaremos en estas páginas, la Formación Basada en Competencias no es una moda pasajera, ni un simple cambio de terminología; es una respuesta profunda a la necesidad de formar personas capaces de navegar en un mundo laboral incierto.

			Este marco teórico es la base sólida sobre la cual se asientan los capítulos siguientes. A partir de aquí, habiendo definido este sustento conceptual, dejaremos de preguntarnos qué es una competencia para empezar a explorar cómo se construye, cómo se pone en práctica y cómo se evalúa en el día a día del taller y el aula.

		


		
			Capítulo 1: 
¿Qué significa ser docente de formación profesional? 

			En este primer capítulo, reflexionaremos sobre algunos de los conceptos básicos, desde el punto de vista pedagógico, que servirán de fundamento para diseñar, implementar y evaluar propuestas formativas, coherentes con los lineamientos institucionales y las demandas del futuro desempeño social, profesional y que respondan a las características del contexto y necesidades de los cursantes.

			Antes de desarrollar estos conceptos básicos nos preguntamos ¿cuál es el significado de la formación profesional en la actualidad?, ¿cómo impactan los cambios sociales, políticos, culturales, científicos, tecnológicos en la manera de abordar la enseñanza?, y ¿cuál es nuestro rol como docentes de formación profesional?

			1.	Significado de la formación profesional

			Comencemos por el primer término: formación. Desde un punto de vista pedagógico, es conveniente distinguir dos perspectivas: la del sujeto que aprende y la del sistema educativo. 

			1.1.	Desde el sujeto que aprende 

			La formación profesional constituye un proceso de aprendizaje, de construcción de saberes que cada persona desea y realiza en forma autónoma. El pedagogo francés Gilles Ferry (1990) afirma que “la formación es un trabajo sobre sí mismo, libremente imaginado, deseado y perseguido, realizado a través de medios que se ofrecen o que uno mismo se procura” (p. 43). En este sentido, la formación desde el sujeto que aprende es un proceso individual, tendiente a desarrollar y fortalecer capacidades, que permitan un buen ejercicio de un oficio, una profesión, un trabajo. Supone aprender conocimientos, habilidades, destrezas, una representación del trabajo que se va a realizar, un conocimiento del entorno profesional, una imagen del propio rol. 

			Desde esta perspectiva, la formación se diferencia del entrenamiento (aprendizaje de destrezas mediante la práctica repetitiva) o de la instrucción (conocimientos aprendidos por memorización). Implica la construcción de un saber reflexivo, una estructura conceptual que fundamenta la práctica. En diversas formaciones para el mundo del trabajo los participantes que ya poseían experiencia en un oficio, manifestaban que el curso les había posibilitado “poner nombre” y organizar los conceptos y procedimientos aprendidos sin sistematización durante su trayectoria laboral. 

			1.2.	Desde el sistema educativo 

			En el apartado anterior hemos explicado que la formación profesional es un proceso personal, pero al mismo tiempo está enmarcada en un sistema educativo, integrado por instituciones responsables de la formación de los cursantes, cuyo propósito es promover la construcción de saberes para el trabajo. Esta modalidad de la formación puede ser denominada de distintas maneras: formación profesional1, formación/educación/enseñanza técnico profesional2, educación para el trabajo3, y cada una tiene sus matices. Aquí adoptaremos el término formación profesional por considerarlo más abarcativo para los análisis, reflexiones y orientaciones propuestos en esta obra.

			Entendemos la formación profesional como el proceso sistemá­ticamente organizado mediante el cual las personas construyen o mejoran conocimientos, habilidades, actitudes y valores para un buen desempeño en el trabajo, contribuyendo así al crecimiento tanto personal como social, al ejercicio pleno de la ciudadanía y al desarrollo económico. 

			La enseñanza de los oficios y las profesiones históricamente se ha desarrollado en diversos ámbitos: fábricas, talleres, laboratorios, hospitales, cocinas, etc. Aquí nos ocuparemos de la formación profesional organizada por instituciones educativas que utilizan diferentes entornos de aprendizaje.

			En este contexto, la preparación sociolaboral para y en el trabajo se concreta en el marco de un sistema educativo con bases legales propias de cada país. En Argentina, en la actualidad, existe un marco de regulación y ordenamiento de la formación técnico profesional, con acuerdos nacionales, jurisdiccionales y municipales que articulan la educación formal y no formal, la formación general y la profesional. Su propósito es la formación profesional de oficios, de técnicos medios y superiores en áreas ocupacionales específicas.

			En la formación profesional convergen distintos intereses e interactúan actores sociales diversos, que a partir del diálogo, ponen en marcha procesos de aprendizaje pertinentes y actualizados. A continuación, identificamos brevemente estos sectores:

			•Organismos públicos: el estado nacional y diferentes agentes para cada jurisdicción. También intervienen organizaciones internacionales. 

			•Organizaciones creadas por los distintos sectores productivos: frecuentemente representados por sindicatos y cámaras empresariales. Se suman cooperativas, movimientos sociales y otras asociaciones civiles.

			•Instituciones educativas: centros de capacitación laboral y for­ma­ción profesional, escuelas secundarias técnicas, estable­ci­mientos de nivel superior no universitario (terciarios) y universidades.

			La oferta tradicional de formación profesional se centra en la formación inicial, que habilita para el desempeño profesional. En ocasiones se compone de una serie yuxtapuesta de actividades escasamente articuladas entre sí y desconectadas de las necesidades reales del trabajador y de la comunidad. 

			El significado y la forma de concretar el sistema ha cambiado en las últimas décadas. Actualmente, se considera que la formación profesional no termina con la etapa inicial, sino que es un proceso continuo que acompaña al desarrollo profesional de cada persona. Existen propuestas de itinerarios formativos que permiten pasar por diferentes niveles educativos para favorecer el acceso a un trabajo (González Ávila y Vargas Zúñiga, 2022). En este sentido, también, se promueve la articulación de la formación profesional con programas de alfabetización o de terminalidad de los niveles y ciclos comprendidos en la escolaridad obligatoria. 

			Estos proyectos se relacionan con la concepción de la formación continua necesaria en las sociedades del conocimiento, que exigen de sus miembros el desarrollo de una profesionalidad a lo largo de la vida. En la actualidad, “la educación debe replantear sus objetivos, sus metas, sus fundamentos pedagógicos y didácticos si quiere cumplir con su misión en el siglo XXI” (Cardona, 2002, p. 2). En todos los campos de la actividad humana, el aprendizaje continuo es una decisión estratégica, ineludible para hacer frente al presente y futuro con perspectiva.

			2.	Demandas de los nuevos contextos a la formación profesional

			El proceso de innovación, entendido como cambio, es una propiedad intrínseca al hecho educativo, y por ello ha sido una constante a lo largo de su historia. El cambio responde a transformaciones sociales, económicas y culturales, pero también a los marcos teóricos e ideológicos, a partir de los cuales se interpretan las situaciones y se definen las consecuentes propuestas de solución. 

			Los enfoques teóricos y la práctica evolucionaron en las últimas décadas, tanto en la etapa inicial de la formación profesional como en la continua, durante la cual tiene lugar un proceso de desarrollo profesional. Este cambio se debió a los siguientes factores: 

			•grandes transformaciones sociales y culturales de la llamada Era del Conocimiento;

			•cambios producidos en la organización del trabajo en la segunda mitad del siglo XX, que llevó a que, en el ámbito de la sociología del trabajo, se definieran las capacidades, valores y criterios que debía poner en juego el trabajador/profesional para desempeñar efectivamente su rol; 

			•nuevas teorías psicológicas y pedagógicas que impactan en la manera de enseñar, aprender y evaluar.

			En la actualidad, tras la crisis sanitaria global producida por la pandemia Covid-19, el sistema de formación profesional se caracteriza por las profundas transiciones impulsadas por transformaciones geopolíticas, desafíos climáticos, aceleración digital sin precedentes y crecientes demandas de equidad. Por ello, la escuela del futuro (y del presente) necesita transformaciones estructurales significativas; el desafío en la situación actual es promover cambios en el propósito y la manera de abordar la formación profesional.

			3.	Ser docente y la responsabilidad de enseñar

			Los docentes que integramos el sistema de formación profesional asumimos nuestro rol de enseñar (en tiempos inciertos, de grandes cambios que no terminan de definirse y de transformaciones tecnológicas especialmente a partir de la irrupción de la inteligencia artificial generativa). Lamentablemente, seguimos muchas veces enseñando en nuestras escuelas, centros de formación y facultades dentro enfoques pedagógicos superados. A continuación, ofrecemos una síntesis de estas perspectivas. 

			•La concepción clásica, concibe la formación técnico-profesional como la transmisión ordenada y sistemática de un cuerpo de saberes teóricos, que luego son aplicados mediante ejercicios y trabajos prácticos. Esto se traduce en planes de estudio en los cuales las materias teóricas están separadas de la práctica, existe una división de tareas entre profesores e instructores, maestros de taller, ayudantes de laboratorio, de trabajos prácticos, etc. El plan se concreta en programas cargados de contenidos, por ejemplo, se proponen contenidos teóricos propios de la formación de un dermatólogo, cuando estamos formando a un auxiliar de cosmetología que no los necesita. El rol docente en este enfoque se centra en la transmisión de conocimientos.

			•El modelo tecnológico que predominó en la década del 70 del siglo XX, sirvió de base a una formación cuya finalidad es el entrenamiento de los trabajadores para satisfacer las exigencias de un puesto de trabajo, mediante la adquisición de habilidades y destrezas específicas vinculadas directamente con las distintas tareas que debían realizar. En este modelo, la formación profesional se organiza en orden a enseñar las operaciones y rutinas de trabajo en escalas de complejidad crecientes, respondiendo de ese modo a las demandas de las calificaciones de la industria. Según este enfoque, el punto de partida de la formación profesional es el análisis detallado de las tareas propias de un puesto de trabajo; a partir de cada una de ellas se expresan los comportamientos observables que el profesional debe alcanzar para desempeñarse efectivamente. Estas conductas observables se convierten en los objetivos de aprendizaje que se deben enseñar y evaluar en los distintos cursos. Este modelo tecnológico conductista, al igual que el denominado clásico, divide las clases en teóricas y prácticas con dos profesores distintos que suelen tener escasa comunicación entre sí. La práctica muchas veces es la repetición mecánica de un procedimiento, para el que se utilizan gran cantidad de horas de enseñanza con el objetivo de desarrollar destrezas que tal vez no necesita aprender. 

			•Los enfoques pedagógicos actuales promueven grandes cambios en el desempeño del rol docente. Este es complejo y, como expresa Edith Litwin, enseñar es un verdadero desafío, sea cual sea el nivel del sistema educativo en el que se trabaje. La noción tradicional del docente como transmisor de conocimientos, que puede haber sido eficaz en las primeras décadas del siglo XX, ha sido reemplazada en los nuevos enfoques pedagógicos por un docente que ayuda, acompaña, orienta, guía a los alumnos en su proceso de aprendizaje, y para ello plantea situaciones, diseña propuestas de enseñanza y de evaluación, toma decisiones interactivas y genera contextos. Así, el aula es entendida como un espacio social y de diálogo de significados; “es un sistema vivo donde sus elementos se definen en función del intercambio y donde el sistema se configura como consecuencia de la participación activa de los implicados en la comunicación” (Pérez Gómez, 1983, p. 126).

			3.1.	Los saberes del docente en los nuevos enfoques pedagógicos

			Este cambio en la concepción de enseñanza requiere que el docente, a partir de su experiencia en el aula, vaya construyendo un saber experto en la disciplina que enseña, y un saber pedagógico lo que Grimmet y Mac Kinnon (1992) definen como “ciertas habilidades, competencias y disposiciones (...) un énfasis especial en contenido pedagógico (...) una sensibilidad a la enseñanza más que un conocimiento de proposiciones teóricas”. Este saber se concreta en la capacidad para seleccionar las estrategias más adecuadas para promover los aprendizajes de los alumnos y, crear otras allí donde las disponibles fuesen insuficientes o no pertinentes.

			En la actualidad, el impacto (la irrupción) de la IA promueve la necesidad de que el docente disponga de un saber tecnológico que le permita seleccionar las mejores herramientas en el marco de su propuesta de enseñanza y evaluación. Como plantea Silvina Casablancas (2021), las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) que venían abriéndose paso en el aula irrumpen en el pensamiento educativo a partir de la pandemia, pasaron desde su ubicación en las salas de informática aisladas del salón de clase y del currículo, a la presencia en nuestras aulas de los dispositivos móviles, tablets y notebooks (tabletas y laptops) (que hoy están presentes cualquier aula). A la luz del nuevo contexto social y de los avances pedagógicos, pueden (pasaron a) denominarse TAC: Tecnologías del Aprendizaje y el Conocimiento y subieron de golpe varios escalones en su importancia para enseñar. 

					También en los enfoques actuales se enfatizan las habilidades sociales para superar el individualismo, se sostiene la idea del profesor como miembro y partícipe de equipos docentes que tienen un papel activo en el desarrollo curricular. Debe integrar su tarea en el marco del proyecto educativo institucional.

			Asimismo, se considera fundamental la construcción de vínculos, la capacidad, para comunicarse, así como la posibilidad de comprender, respetar y confiar en los cursantes. 

			El docente de formación profesional debiera ser un experto en su campo profesional lo que le permitiría, como afirman Gándara, Granovsky y Verchelli (2021) “traer habitualmente a las clases novedades de productos y procesos que se aplican en la industria” (p. 33), planteando problemas y soluciones propias del campo profesional como parte fundamental de su estrategia didáctica. 

			Esta ampliación de la profesionalidad del docente “torna más explícita, social, colectiva, coordinada y sometida a escrutinio público su profesión” (Escudero Muñoz y González, 1994, p. 19).

			4.	Necesidad de formación para el buen desempeño del oficio de enseñar

			Muchos docentes se preguntan “¿por qué debemos cambiar a las escuelas?”, “hemos hecho bien nuestro trabajo”, “tan mal no nos fue”, “no es necesario el cambio porque la enseñanza de antes era mejor”. Sin embargo, se podría responder que los modelos vigentes fueron apropiados para otra sociedad, y que desde hace varias décadas han cambiado radicalmente las condiciones. Por ende, las instituciones educativas deben modificar sus modelos para responder a las necesidades de la formación profesional en un mundo como el actual.

			Hoy nos tenemos que preguntar cuál es nuestro rol, cuáles son las capacidades que un buen docente debe evidenciar para decir que es competente en su oficio, y cuáles son las características distintivas en el ámbito de su formación profesional.

			En las distintas acciones de capacitación, tanto a docentes como a equipos de gestión, hay algo que prevalece y es el pedido de una guía, una orientación para consultar a la hora de diseñar un programa, una planificación o estrategias para enseñar y evaluar. Con nuestro equipo abordamos la teoría comenzando con la práctica, trabajábamos con los programas, con las planificaciones y con los instrumentos de evaluación que cada docente compartía. Pero siempre, al finalizar, nos quedaba la sensación de que los docentes necesitaban más acompañamiento, seguimiento, tutoría, y siempre pedían lo mismo: una guía, una orientación escrita donde consultar. 

			Sostenemos, por tanto, la necesidad de diseñar formaciones destinadas a que los cursantes, como futuros docentes de formación profesional, construyan saberes pedagógicos y didácticos, pues, pueden ser expertos en su especialidad y, sin embargo, tener dificultades para enseñar y evaluar. 

			— Cierre —
El desafío de ser un buen docente de formación profesional

			Comprender la formación profesional hoy implica reconocerla como un trayecto de aprendizaje permanente que entrelaza el desarrollo personal del sujeto con las demandas de su futuro desempeño laboral en constante cambio. A lo largo de estas páginas, hemos explorado cómo el rol docente ha transitado desde la mera transmisión de contenidos hacia una mediación pedagógica compleja, donde el saber experto en el oficio debe dialogar necesariamente con un saber pedagógico en construcción. 

			Los enfoques teóricos y la práctica de la formación profesional evolucionaron en las últimas décadas, el desafío es reflexionar en equipo sobre nuestras prácticas docentes, comprender los principios de los enfoques pedagógicos actuales y proponer los cambios necesarios en nuestra tarea.

			
				
					
				
				
					
							
							Espacio de reflexión: los invitamos a reflexionar sobre sus propias prácticas docentes:

							• Si la formación es, como afirma Giles Ferry, un “trabajo sobre sí mismo”, ¿en qué medida mi propuesta de enseñanza hoy promueve que el cursante sea protagonista de su propio proceso de aprendizaje?

							• ¿Puedo relacionar mis prácticas docentes en formación profesional con alguno de los enfoques pedagógicos presentados en este capítulo?
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